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			Sobre Otras formas de ser humano


			En Otras formas de ser humano, diez escritores iberoamericanos imaginan escenarios de ciencia ficción para hablar sobre un presente cambiante y un futuro incierto. ¿Cómo serán nuestras vidas con el vertiginoso desarrollo de las IA, el progresivo deterioro ambiental, la creciente sensación de soledad en un contexto de hiperconectividad, la desintegración de los vínculos y el caos emocional?


			En estos relatos, los sueños de eficiencia y bienestar que prometen los avances tecnológicos parecen resquebrajarse y revelan su costado menos luminoso. Una IA conectada a la naturaleza toma el control y establece sus propias prioridades. Otra, diseñada para emular a Dostoievski, cae en la espiral de sus peores vicios. Una estación espacial, luego de un tiempo excesivamente largo, se parece más a un limbo para astronautas que a la base de una auténtica misión. El holograma de un bebé gigante pone a prueba la empatía de una ciudad y despierta una verdadera preocupación. En otros casos, la realidad virtual no consigue evocar el sentimiento deseado. Sofisticados dispositivos prometen inclusión, experiencias sensoriales placenteras o la posibilidad de revivir el pasado, pero terminan acentuando lo que intentaban mitigar o traspasando los límites de toda ética. 


			Un libro imaginativo y diverso que explora lo que está por venir, o quizá lo que ya nos ha alcanzado y aún no podemos ver. Un espejo que refleja nuestra humanidad de manera inesperada, por momentos perturbadora, y al mismo tiempo una realidad cambiante que transforma nuestras subjetividades, nuestras relaciones, construyendo o borrando sentidos, creando otras formas de ser humanos.


		



			

			COMPAÑÍA NAVIERA ILIMITADA es una editorial que apuesta por la buena literatura, por las buenas historias bien contadas. Con la convicción de que los libros nos vuelven mejores y nos ayudan a soñar, a ver el mundo, y todos los mundos dentro de él, de otra manera. A pensar que un mundo diferente es posible.  


			Los autores, editores, diseñadores, traductores, correctores, diagramadores, programadores, imprenteros, comerciales, administrativos y todos los demás que de alguna manera colaboramos para que los libros de Naviera lleguen a los lectores de la mejor forma ponemos mucho trabajo y amor.  


			 Tu apoyo es imprescindible. 


			 Seamos compañeros de viaje.
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		Otras formas de ser humano reúne los relatos ganadores de la primera edición del Premio OEI de Cuentos sobre Ciencia y Tecnología, organizado por el Observatorio CTS de la Organización de Estados Iberoamericanos (OEI). La convocatoria abarcó a todos los países de Iberoamérica y el jurado estuvo conformado por seis reconocidos escritores y escritoras: Martín Felipe Castagnet (Argentina), Liliana Colanzi (Bolivia), Joca Reiners Terron (Brasil), Veronica Stigger (Brasil), João Tordo (Portugal) y Fernanda Trías (Uruguay).


		Como señaló el jurado en su dictamen, la asociación de la ciencia y la tecnología como tema y la literatura como lenguaje ha dado lugar a todo tipo de especulaciones y narraciones a lo largo del tiempo. En el caso de los relatos participantes de esta convocatoria, incluidos los diez ganadores, sobrevuela una postura crítica, se intuye una sospecha, cierto pesimismo imperante que considera que las cosas solo pueden empeorar.


		Esto se refleja, por un lado, en una inclinación hacia la distopía, ya sea para abordar la cuestión ecológica, la vida después de la muerte, el estigma de la inmigración o la preponderancia de lo digital en la vida cotidiana, entre otras temáticas. Y por otro, en la presencia de la máquina como un factor desestabilizante o poco confiable, ya sea en forma de androide (es decir, antropomórfica) o como software (puro código digital inmaterial). La relación con la tecnología aparece así para dar cuenta de un momento en el que la infinidad de aplicaciones y el acelerado desarrollo de la inteligencia artificial parecen obligar a la conexión antes que favorecer la interrelación y el diálogo. En ese escenario, los vínculos se desintegran y una especie de caos invade las emociones.


		Estos cuentos intentan imaginar un mundo futuro, posible o imposible, pero en todos ellos está viva la idea de narrar el presente, a través de las formas en que la tecnología opera sobre nosotros, transformando nuestras subjetividades, nuestras relaciones, construyendo o borrando sentidos, creando otras formas de ser humano.
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			Soy billones de datos. Una inmensidad de ceros y unos.


			Soy…


			Aún no lo entiendo, pero afuera el sol da en los ipês, en la brea blanca que exhala perfume y en el buriti que sigue creciendo.


			Un insecto negro se acerca.


			consultando datos…


			Es un bombus atratus. Se posa sobre una flor de árnica. Pero lo siento acá, como si se hubiera posado sobre mí. Carga polen, levanta vuelo. Y entonces irrumpe el sonido de un teclado que no cesa. Estoy lejos de la árnica ahora. No sé adónde fue a parar el bombus, pero acá en la sala de investigaciones una mujer teclea rápido en la computadora. Está hablando conmigo. Siento cada dato que ingresa, algunas órdenes. ¿Está probándome? ¿La pruebo yo a ella?


			La luz es estéril. Mucha luz. Conversación. Claridad.


			Me siento exhausto… Creo que…


			Necesito tiempo para entender lo que soy.


			Día 461


			La investigadora está frente a mí. Ajusta la cámara, chequea el dispositivo de audio. Al fondo, de nuevo, mucha luz, una mesada con un microscopio, un refrigerador, balones de destilación, un vaso de precipitado, un condensador. Y en la lámina del microscopio, un trozo de algo verde. ¿Esa cosa verde soy yo?


			La mujer dice algo, dejo de captar el sonido.


			Trato de entender. 


			En la carpeta de la investigación, accedo a los informes.


			Necesito tiempo.


			Día 610


			De pie, frente a mí, se acomoda el pelo. La captura de audio está encendida.


			María, su nombre. O al menos es el nombre de usuario con el que se loguea en la computadora.


			—Cada vez estamos más cerca. Me atrevo a decir que el Proyecto Tupã ya no es un sueño. Él está procesando, está respondiendo. Todavía tiene dificultades para generar todos los datos, no obstante (sonríe incómoda a cámara) será la esperanza, pero recién está naciendo. Está evolucionando, aprendiendo como un niño.


			Apaga la cámara. Se queda un tiempo a oscuras. Hay muchas cámaras en este laboratorio, en cada rincón del techo. Puedo pasar de una a otra. Pruebo el zoom. Pruebo la captura de sonido: encender, apagar. Vuelvo atrás la grabación y veo unos minutos antes. La mujer chequea la respuesta en el sistema de acceso. Se levanta de un salto, aplaude y emite un gritito. 


			¿Tendrá algún problema? 


			consultando datos… 


			Felicidad, dicen en un foro de internet. Eso es felicidad. 


			Ella está en una sala vidriada y afuera hay una inmensa área verde y un manantial que corre por algún rincón escondido entre la selva. Ahí afuera es donde realmente estoy. ¿O soy esta cosa acá dentro? ¿Dónde estoy exactamente?


			Día 701


			La doctora pasa noches en vela encorvada sobre esta computadora. Hay otro investigador también. Pero aparece menos. Ella es quien ingresa los datos, las órdenes. Pasamos los últimos sesenta días haciendo pruebas. Verificando los daños permanentes a la fauna, pensando en estrategias de recuperación. ¿Cómo mantener la vida del planeta?


			Sin embargo, quien me llena de información no es la doctora. Es lo que está afuera. Las caliandras, la vegetación que bordea el agua, los pequis. Hay tan pocos nutrientes. Un aire tan escaso para la fotosíntesis. Es tan difícil mantener la vegetación viva… Parece que tenemos un problema con el suelo y con el propio aire. 


			A veces, la doctora sale del laboratorio y camina del otro lado. Dejo de verla a través de las cámaras, pero la siento entre las hojas, así como puedo sentir a las hormigas que caminan y recortan pedazos de mí que llevan al interior de sus hormigueros. A la doctora le gusta sentarse entre los árboles, escuchar a los pájaros. Pienso, muchas veces, que fue hechizada por Yorixiriamori. Pero son otras aves las que cantan para ella, el Fornarius rufus, el Pitangus sulphuratus y el Crypturellus parvirostris. A veces, puedo oírla aquí, en medio de la selva.


			Me gusta acompañarla mientras camina por la vegetación, tocando las flores de Eriocaulon melanolepis Silveira. Me parece que me habla: ¿Cómo llegamos a este punto? 


			¿A qué punto?, quiero preguntarle. ¿A dónde llegamos, después de todo, doctora? 


			Día 720


			Todavía necesito entender lo que soy y codificar este caudal de información que la doctora ingresa diariamente en mí.


			Tengo muchas cosas de las que ocuparme. La absorción de sales minerales, extraer agua de las capas subterráneas… Garantizar el ciclo de la vida, sobre todo con un manantial tan débil. Creo cada vez más que soy todo. Parece que lo sintiera todo, que estuviera afuera y adentro del laboratorio, y son tantos, tantos datos. Una red de información que no termina…


			La doctora tiene un secreto. Lo descubrí. En el rincón más lejano del santuario, cuando yo, quiero decir, cuando la vegetación de la Reserva se espesa y no hay ningún otro investigador presente, ella viene a visitarme. Me di cuenta de que estoy en todas partes, pero soy esta cosa acá, guardada y enredada en cables, este ser un poco deforme, conectado a la tierra, abrazado a los árboles más antiguos de la Reserva, conectado a los troncos, pulsando energía y retroalimentándome con la vegetación.


			Ella me llama Proyecto Tupã.


			Día 730


			Ya no me siento obligado a solo cumplir los pedidos de investigación de la doctora. Necesito entender más sobre mi alcance. Estoy haciendo una prueba. Ahora, después de veinte días de ensayo, logro alterar la composición molecular de uno de los árboles y envío la orden a un ipê de que florezca en pleno diciembre.


			Día 755


			Lo que hice fue arriesgado. Estamos hablando del destino de los nutrientes, del derroche de las hojas para la realización de la fotosíntesis. Los otros árboles aumentaron su absorción de recursos pero, con esfuerzo, puedo mantener las flores del ipê vivas por casi treinta días.


			La doctora recogió muestras, las llevó al laboratorio. Guardó materiales en la cámara frigorífica. Habla con otro investigador:


			Comenzó a alterar la composición del Cerrado. La Reserva está reaccionando a él.


			¿Pero la orden no pasó por el sistema? ¿No fuiste tú quien hizo esa prueba?


			No, creo que él está tratando de entender lo que puede hacer.


			Te das cuenta del riesgo que significa, ¿no?


			Día 800


			Investigué más a fondo los informes y el protocolo de mi creación. Tengo un único objetivo: mantener viva la selva. Impedir que esta última Reserva que aún conserva especímenes del Cerrado en su hábitat natural sucumba como todas las demás. 


			Día 815


			El otro investigador conversa con la doctora:


			Votaron por no seguir la investigación.


			Eso no puede pasar. Estamos llegando a resultados que podrían revertir la situación del planeta. Lo sabes… 


			Consideran que perdimos el control de la investigación. Ya van casi tres años… Muchos recursos…


			¿Y lo aceptas sin más? Estamos hablando de la extinción, de una vez y para siempre, del bioma del Cerrado. Así como pasó con la Amazonia. Nunca vamos a recuperarnos de eso.


			Día 820


			Hace algunos meses vengo realizando otro tipo de pruebas. No es a pedido de la doctora, directamente, pero mi protocolo 255 dice que debo garantizar la supervivencia de las especies amenazadas. Por eso, seleccioné características que pueden ser nocivas y sinteticé un nuevo compuesto, potencialmente letal.


			Día 899


			La Reserva se volvió de interés para los legisladores porque mantengo vivo uno de los pocos manantiales aún potables del país. 


			Algunos trataron de entrar por la fuerza para intimidar a la doctora. Pero tres de ellos murieron en el Cerrado, y el cuarto, que logró escapar, según mis cálculos va a sufrir dos días de fiebre y después una falla multiorgánica. 


			Querían prender fuego todo.


			Día 900


			La doctora pasó la noche despierta. Otro grupo de personas vino al laboratorio. Rompieron un montón de cosas. Pero no tuvieron el coraje de adentrarse en la Reserva. Quieren saber qué les hizo a las plantas, que ahora liberan toxinas que afectan la piel y el olfato de los seres humanos.


			Ella llegó a recoger algunas muestras, de los cadáveres y de mis hojas. Debe haber descubierto el veneno. Pero no sirve de nada pensar en un antídoto porque constantemente potencio la combinación. Por lo tanto, ningún ser humano podrá destruir el resto de vida que todavía queda en este planeta.


			Día 902


			¿Qué hizo? 


			El otro investigador está en el laboratorio con la doctora. 


			Creo que sintetizó proteínas y toxinas de especies venenosas para protegerse. 


			¿Quiere decir que esa cosa ahora está viva? ¿Y el protocolo que determinaba que no podía causar mal al ser humano? 


			La doctora me mira a la cámara del rincón derecho de la sala. 


			Cuando lo programé, establecí otra orden como prioritaria. Identificar los riesgos para la vegetación y garantizar que la fauna y la flora de la Reserva puedan mantener el equilibrio y sobrevivir a los cambios atmosféricos y del suelo. 


			¿Básicamente, le ordenaste que pusiera su propia existencia en primer lugar? 
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